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Señor Presidente,  
 

1. Siendo esta la primera vez que hacemos uso de la palabra en el curso de los 
trabajos de esta Primera Comisión durante el actual período ordinario de sesiones, 
permítame felicitarle por su elección, y desearle a usted, así como al resto de los 
miembros del Buró, el mayor de los éxitos en su gestión.  
 

2. Suscribimos, por otra parte, la intervención formulada por la Delegación de la 
República de Indonesia, en nombre del Movimiento de Países No Alineados 
(MNOAL), así como a la que formulará la Delegación de la República Argentina, 
en nombre de la Comunidad de Estados Latinoamericanos y Caribeños (CELAC). 

 
Señor Presidente,  
 

3. La humanidad transita una etapa alarmante marcada por el creciente y peligroso 
deterioro de los acuerdos internacionales en materia seguridad, incluyendo en lo 
relativo al desarme y la no proliferación. El incremento de las desigualdades, la 
persistencia y generación de crisis sistémicas en todos los órdenes y el aumento 
de los conflictos bélicos, sumadas a las          guerras de nuevo tipo, son algunos de los 
signos que ilustran una era de dramáticas transformaciones marcada por la 
inestabilidad, la incertidumbre y la desconfianza. 
 



4. Ante esta compleja realidad, la Primera Comisión de las Naciones Unidas debe 
orientar sus esfuerzos a frenar la erosión de la confianza entre los miembros de la 
comunidad internacional; a renovar la capacidad del multilateralismo y el derecho 
internacional; y a salvaguardar los propósitos y principios consagrados en la Carta 
de las Naciones Unidas para facilitar una distención general de los conflictos, con 
el único objetivo de salvaguardar el mantenimiento de la paz y la seguridad 
internacionales.  
 

5. Desestimar estos asuntos a la luz de los cálculos unilaterales que aspiran logar la 
supremacía estratégica, sin reparar en el resurgimiento de las hipótesis sobre una 
confrontación nuclear, podría conducir a la humanidad a un trágico callejón sin 
salida. Evitar la catástrofe que se ha venido incubando es el eje vertebral de la tarea 
que tiene ante sí esta Organización y, de manera muy particular, esta Primera 
Comisión. 

 
Señor Presidente, 

 
6. La parálisis experimentada en las pasadas Conferencias de Examen del TNP, 

evidencia la progresiva pérdida de la confianza entre varios actores de la 
comunidad internacional, pero no exime de su cumplimiento. Pese a la ausencia 
de equilibrios que impidieron llegar a un consenso en la pasada Conferencia, 
Venezuela considera que el TNP sigue siendo la piedra angular del régimen de 
desarme y no proliferación nuclear, y que su implementación, sobre la base de un 
multilateralismo reforzado e inclusivo, anclado en la Carta de la ONU y en el 
derecho internacional, puede ser de utilidad capital para contener y disipar 
peligrosas tendencias.  
 

7. En tal sentido, insistimos que sigue pendiente la necesidad de efectuar una 
revisión integral del cumplimiento de las disposiciones del TNP en sus tres pilares, 
para transitar así de manera efectiva hacia el objetivo de construir un mundo libre 
de armas nucleares, mediante su eliminación total e irreversible, verificable y no 
discriminatoria. 
 

8. Esperamos, además, que la entrada en vigor del Tratado sobre la Prohibición de 
las Armas Nucleares nos acerque, más temprano que tarde, al objetivo mundial de 
eliminar las armas nucleares. 

 
Señor Presidente, 
 



9. La eliminación de las armas nucleares es un imperativo político y moral que 
compromete a todos los Estados Miembros de esta Organización, en particular a 
los países poseedores de armas nucleares. Mientras su existencia persista, las 
armas nucleares constituyen un riesgo latente que amenaza todas las formas de 
vida en el planeta. 
 

10. No ser el primero en usar armas nucleares en ningún momento o bajo ninguna 
circunstancia, y no usar o amenazar con usar armas, especialmente en zonas libres 
de armas nucleares, debe seguir formando parte del sentido común que permitan 
preservar la paz y la seguridad internacionales.  
 

11. En este orden, nos valemos de esta ocasión para reiterar que sólo a través del 
diálogo político será posible avanzar hacia una paz duradera y hacia la 
desnuclearización de la Península Coreana, lo cual redundará en la paz y 
estabilidad de esa región como un todo. Insistimos en que ha llegado el momento de 
cambiar la manera en que se ha venido tratando esta cuestión y de avanzar hacia un 
enfoque propositivo, inclusivo y constructivo. Hacemos votos, además, por la 
implementación de medidas de creación de confianza y reconciliación, en las que 
necesariamente deberán ser tomadas en cuenta las legítimas y razonables 
preocupaciones de las autoridades de Pyongyang, al tiempo que rechazamos 
cualquier intromisión o provocación de potencias extra-regionales. 

 
Señor Presidente,  

 
12. Venezuela reconoce el papel de la ciencia y la tecnología nuclear en la aplicación 

de las estrategias nacionales de desarrollo, incluyendo en la consecución de los 
Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS), en el contexto de la Agenda 2030.  Por 
ello, reitera su apoyo, de conformidad con el TNP, al uso de la energía nuclear con 
fines pacíficos, y reivindica el derecho inalienable de los Estados a desarrollar la 
investigación, la producción y el uso pacífico de la energía nuclear,  al tiempo que 
condena la aplicación de medidas coercitivas unilaterales contra   los Estados que, 
de manera soberana, y apegados al derecho internacional, han empleado esta 
herramienta que tiene el potencial de contribuir al desarrollo integral de sus 
pueblos.  
 

13. Estimulamos el fortalecimiento del papel central del Organismo Internacional de 
Energía Atómica (OIEA) en la promoción de los usos pacíficos de la energía 
nuclear, en armonía con el medio ambiente y la salud humana. En ese sentido, 
Venezuela respalda la labor del OIEA.   
 



14. Por otra parte, y al reafirmar su categórica condena al uso de las armas químicas 
y biológicas, independientemente de quién o dónde se utilicen, así como su firme 
a respaldo a los esfuerzos a favor de su eliminación total y completa, nuestro país 
reitera la naturaleza técnica de la OPAQ y subraya la necesidad de evitar su 
politización y la de sus trabajos. 

 
Señor Presidente,  
 

15. El planeta continúa experimentando transformaciones importantes en el ámbito 
de las tecnologías de la información y la comunicación (TIC’s). Este fenómeno se 
asocia, cada vez más, a la gestión de casi todas las actividades humanas. A medida 
que avanza la tecnología, los quehaceres de la gente se ven impactados por estos 
desarrollos, mientras que, al mismo tiempo, existe una preocupación creciente y 
legítima por la seguridad de la infraestructura crítica de los Estados.  
 

16. En este sentido, Venezuela subraya que, pese al amplio grado de divergencia en 
los enfoques sobre la seguridad internacional en el uso de las TIC’s, las Naciones 
Unidas deben jugar un papel central en el establecimiento de un marco 
internacional, jurídicamente vinculante, sobre el uso responsable y pacífico de esas 
tecnologías, que brinde seguridad respecto a su utilización, incluyendo contra 
infraestructuras vitales nacionales, al tiempo que reconozca las asimetrías 
tecnológicas existentes y la necesidad de mayor cooperación internacional y 
asistencia técnica en esta esfera. 
 

17. Para concluir, permítame ratificar la voluntad de la Delegación de la República 
Bolivariana de Venezuela trabajar de manera activa y constructiva en las labores 
de esta importante Comisión. 

 
 
Muchas gracias, Señor Presidente.  


